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Los pies de Ken Foley golpeaban el pavimento mientras recorría la misma ruta que hacía cada mañana. Otro día, otra jornada agotadora. Mover papeles, hacer números, ver el reloj avanzar hasta la hora de salida. Repetir una y otra vez, hasta la náusea. La rutina era suficiente para que un hombre quisiera comerse sus propios zapatos.


Incluso en esta mañana brillante, el amanecer de Missouri no ofrecía consuelo alguno. Una luz anémica se filtraba por el cielo como una mancha de sangre mientras las calles de Dover se extendían ante él en un laberinto de hormigón agrietado y escaparates cerrados. Algunos coches pasaban rugiendo, sus faros mezclándose con el resplandor matutino. La ciudad apenas empezaba a despertar, sacudiéndose las telarañas de la noche.


Ken miró su reloj. Las seis y media de la mañana. La hora de los idiotas, como diría su viejo. Tenía ganas de dar media vuelta, meterse de nuevo en la cama y mandar al mundo a la mierda.


Pero las facturas no se iban a pagar solas, y el alquiler vencía la semana siguiente. Así que ahí estaba, arrastrándose hacia otro día de monotonía corporativa como un buen engranaje de la máquina. No era mucho, pero era una vida.


Se detuvo en la entrada del Parque Chautauqua, donde las puertas de hierro forjado se alzaban como las fauces de una gran bestia. El lugar era una postal de serenidad: extensos céspedes verdes, pinos imponentes, un lago cristalino que reflejaba el amanecer como un espejo. Ken había pasado por allí mil veces de camino al trabajo, sin prestarle mayor atención.


Pero hoy, algo le hizo detenerse.


Quizás fue la forma en que la luz incidía en el agua. Quizás fue el dulce aroma a pino que flotaba en la brisa, un respiro del habitual hedor urbano a humo de escape y café rancio. O quizás estaba tan desesperado por algo, lo que fuera, que rompiera la monotonía de su vida que hasta un paseo por el parque parecía una aventura.


—A la mierda —murmuró Ken y se desvió de la acera. Iba con unos minutos de adelanto. Era hora de vivir un poco.


El parque estaba tranquilo a esa hora, solo unos cuantos adictos y masoquistas por ahí. Algunos corredores con mallas de colores chillones, golpeando el pavimento como si les fuera la vida en ello. Un par de ancianos dando su paseo matutino, arrastrando los pies con las manos entrelazadas a la espalda. Y el obligatorio grupo de paseadores de perros, dejando que sus chuchos mearan en cada árbol a la vista.


Pero comparado con las multitudes que solían invadir el lugar los fines de semana, era prácticamente un pueblo fantasma. A Ken le gustaba así. Casi podía fingir que tenía el lugar para él solo. Su oasis privado en medio de la jungla urbana.


Caminó por la orilla del lago, con las manos hundidas en los bolsillos de sus pantalones de trabajo, claramente una talla grande incluso para un ignorante de la moda como él. El agua estaba quieta como un espejo, rota solo por el ocasional chapoteo de un pez saltando o un pájaro zambulléndose. Ken observó a un par de patos reales deslizándose por la superficie, sus plumas brillando bajo la luz de la mañana. Para un tipo que pasaba la mayor parte de su tiempo atrapado en una oficina sofocante, esto era lo más cerca que estaba de la naturaleza.


Encontró un banco con vistas al agua y se sentó con un suspiro. La madera estaba fría y húmeda contra su trasero, pero no le importó. Era un pequeño precio a pagar por un momento de tranquilidad antes de enfrentarse a la rutina diaria. Echó la cabeza hacia atrás, dejando que los primeros rayos de sol le calentaran la cara. Quizás este pequeño desvío no había sido tan mala idea después de todo.


Pero la paz de Ken se vio interrumpida por un pitido estridente. Abrió los ojos de golpe, buscando la fuente del ruido. Le llevó un segundo darse cuenta de que venía de su propia muñeca. La alarma de su reloj, recordándole que tenía exactamente treinta minutos para cruzar la ciudad a toda prisa y fichar.


La silenció con un golpe de dedo y se levantó del banco con esfuerzo, sus rodillas crujiendo como papel de burbujas. Adiós a su momento zen. Lanzó una última mirada melancólica al sereno lago antes de darse la vuelta para irse. Fue entonces cuando algo llamó su atención.


Un destello de movimiento entre los árboles, allí y desaparecido en un instante.


Ken se quedó paralizado, su corazón dando un extraño vuelco en su pecho. Entrecerró los ojos mirando hacia las sombras, tratando de distinguir lo que había visto. ¿Un ciervo, quizás? ��O solo un juego de luces? Dio un paso tentativo hacia adelante, pero rápidamente decidió que no merecía la pena investigar. Recordó el viejo dicho sobre la curiosidad, y en una ciudad como esta, nunca había sido más cierto.


Ken sacudió la cabeza, achacándolo a una imaginación hiperactiva. Demasiadas películas de terror a altas horas de la noche y poco sueño.


Estaba a punto de darse la vuelta cuando lo oyó de nuevo.


Un crujido en la maleza, seguido de un golpe sordo.


A Ken se le secó la boca. Eso no era un ciervo. Algo —o alguien— se estaba moviendo definitivamente entre esos árboles. ¿Un yonqui buscando un lugar apartado para drogarse? ¿Un pervertido con gabardina esperando para exhibirse ante algún corredor?


No era asunto suyo investigar, se recordó a sí mismo y continuó su camino.


Pero alguna parte obstinada y estúpida de él quería saber qué había allí. Necesitaba asegurarse de que todo estaba en su cabeza. Ken dio otro paso hacia los árboles, su corazón latiendo tan fuerte que podía sentirlo en las muelas.


Fue entonces cuando el grito rasgó el aire como un rayo.


Por un segundo, Ken pensó que debía haberlo imaginado. Un truco de la mente, una pesadilla despierta nacida de demasiado estrés y no suficiente fibra en su dieta.


Pero entonces vio a un corredor tropezar y detenerse. Un par de ancianos congelados en sus pasos. Incluso los perros se quedaron quietos, con las orejas erguidas y el pelo erizado.


No era su imaginación.


Otro grito resonó, y esta vez no había duda.


El estómago de Ken se contrajo, sus palmas se humedecieron de sudor. Debería llamar a la policía, dejar que los profesionales se encargaran. Él solo era un tipo normal, un empleado de seguros con barriga cervecera y entradas. No estaba hecho para jugar a ser un héroe.


Pero incluso mientras ese pensamiento cruzaba su mente, Ken sabía que no podía quedarse ahí plantado sin hacer nada. Si alguien estaba en peligro, si necesitaba ayuda, tenía que actuar. No podría vivir consigo mismo de otro modo.


Y entonces Ken se puso en marcha, sus pies golpeando la hierba mientras corría hacia el origen de los gritos.


Se abrió paso entre los árboles, con las ramas azotándole la cara y enganchándose en su ropa. Todos los peores escenarios pasaron por su mente en un caleidoscopio nauseabundo: un atraco que salió mal, una agresión sexual, un maníaco homicida en plena masacre. Ken irrumpió en un pequeño claro y se detuvo en seco, con el pecho agitado y el sudor escociendo en sus ojos.


Lo que vio allí le dejó paralizado.


Por un segundo, Ken pensó que se había topado con el rodaje de alguna película independiente retorcida. Una declaración sobre la condición humana o alguna chorrada pretenciosa. Casi esperaba que un director grasiento con boina saltara de detrás de un árbol y gritara «¡corten!».


Pero esto no era ninguna película.


Porque justo en medio del quiosco de música —el mismo lugar donde la banda de metales tocaba una vez al mes— había una joven rubia.


Solo que estaba encerrada en una especie de cepo medieval.


Manos y cabeza atornilladas en su sitio. Sus tobillos atados a la base del artilugio con una cuerda deshilachada que se clavaba en su carne. Colgaba allí como una muñeca de trapo, el torso flácido, los dedos de los pies rozando el suelo. Las puntas de su pelo rubio desgreñado acariciaban el suelo. Ken vio su esmalte de uñas azul descascarillado, el vestido floral endeble, las medias rotas a la moda.


A Ken se le revolvió el estómago, amenazando con redecorar la hierba con su café matutino. Había visto cadáveres antes —no te crías en el centro de la ciudad sin ver un fiambre o dos. Pero ¿esto? Esto era otra cosa. Todo era real, justo en medio del Parque Chautauqua, con el sol brillando y los pájaros cantando y el olor a hierba recién cortada en el aire. Ken vio a otra testigo, con las manos en la boca, sin duda la fuente del grito penetrante que le había atraído hasta allí.


Más mirones se agolparon en el claro, atraídos por los gritos como moscas a la carroña. Se arremolinaron alrededor del quiosco, con las mandíbulas desencajadas y los ojos como platos.


Ken sabía que tenía que hacer algo, llamar a la policía. Pero sus pies estaban clavados en el sitio, sus manos colgando inútiles a los costados. No podía moverse, no podía respirar. Lo único que podía hacer era mirar fijamente la carnicería frente a él e intentar no vomitar sobre sus zapatos.


¿Qué demonios había pasado aquí?
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Ella iba y venía del salón a la cocina y viceversa. De un lado a otro, como un animal enjaulado, desgastando lo que quedaba del suelo de madera. Necesitaba una copa. Quizás algo de nicotina. Algo para amortiguar los bordes de la rueda de hámster en la que se había convertido su cerebro. Daba vueltas y vueltas, sin llegar a ninguna parte.


Porque no podía dejar de pensar en Martin Godfrey.


El juguete de Mia. El hombre que se había ganado su confianza con su sonrisa torcida y su porte de zorro plateado.


Pero ahora las piezas encajaban, y la imagen que formaban era fea como el pecado.


Martin no era un simple seductor. Era mucho más que un simple agente retirado del FBI y veterano militar.


Era el ángel de la muerte no invitado de Ella y Mia.


Durante el último mes, cuatro personas cercanas a Ella y Mia habían sido atacadas por un asaltante desconocido. Logan Nash, con un tiro entre los ojos en su supuesta casa segura. Randall Carter, por imbécil que fuera, asesinado justo delante de su casa. Trevor Garbett, el ex cabrón de Mia, tirado en la cuneta como basura con un agujero de bala en la frente.


Y Ben. Pobre y estúpido Ben. El error de Ella, el tío al que había dejado acercarse demasiado. Había sobrevivido, pero por los pelos. Y ella había visto a su atacante, había visto esa cara en persona. La misma cara que había visto en las borrosas imágenes de las cámaras de seguridad, de pie sobre el cadáver aún caliente de Carter.


Y ayer por la mañana, Ella había visitado la casa de Mia. Allí, sentado en su sofá como un rey en su trono, estaba Martin Godfrey, y en ese momento, la imagen borrosa por fin se aclaró.


Fue como un rayo directo a su corteza cerebral. Los fragmentos dispares de evidencia, las sospechas persistentes, todo se fusionó en una verdad ineludible. El perfil de Martin, el sutil movimiento de sus hombros, la inclinación de su barbilla... todo coincidía. El hombre de las cámaras de seguridad, la figura en el apartamento de Ben. Era él. Siempre había sido él.


El subconsciente de Ella lo había sabido, aunque su mente despierta hubiera estado demasiado ciega para verlo. Las piezas habían estado ahí, esperando a que ella las uniera. Ella y Martin habían intercambiado una mirada entonces, una mirada que hablaba por sí sola sin necesidad de palabras. La mirada de Ella era amplia y acusadora, gritando la verdad que había descubierto.


Martin le había devuelto el gesto. Sabía que ella lo sabía.


Ella se dejó caer en el sofá, con la cabeza entre las manos. No tenía sentido. ¿Por qué haría Martin algo así? ¿Cuál era su motivación? ¿Algún tipo de complejo retorcido de caballero blanco, protegiendo a las damiselas en apuros?


Pero eso era una estupidez. Ella y Mia no eran unas florecillas delicadas. Sabían cuidarse solas, llevaban años haciéndolo. No necesitaban a un viejo con el gatillo fácil vigilando sus espaldas.


Entonces, ¿qué? ¿Cuál era el juego de Martin? La mente de Ella daba vueltas con posibilidades, cada una más descabellada que la anterior. ¿Era una especie de fanático de los asesinos en serie, disfrutando al eliminar a sus enemigos? ¿Un psicópata que quería jugar a ser héroe? Tal vez anhelaba de nuevo la emoción de la caza, y esta era su forma de acercarse a la acción. ¿Y si era un intento de incriminar a ella y a Mia? Con Mia entre rejas, Martin podría heredar el palacete de ocho habitaciones que llamaba casa.


¿O era algo completamente distinto, algo que ni siquiera podía empezar a comprender?


Ella gruñó, frotándose las sienes. Esto no la llevaba a ninguna parte. Necesitaba hablar con alguien, necesitaba desahogarse antes de que la consumiera por dentro.


Pero, ¿con quién? Mia estaba descartada. ¿Cómo podría Ella mirar a su mejor amiga a los ojos y decirle que su novio era un asesino? ¿Que el hombre al que había dejado entrar en su cama, en su corazón, era un asesino a sangre fría?


La destrozaría. Destrozaría su amistad. ¿Y entonces dónde estaría Ella? Sola, ahí es donde. Sola con sus sospechas, su culpa y su maldito cerebro que no dejaba de dar vueltas como una rueda de hámster.


No podía hacerle eso a Mia. No podía cargarla con ese peso. Pero tampoco podía guardárselo para sí misma. Era demasiado grande, demasiado pesado. La aplastaría.


¿Podría acudir al director? Posiblemente, pero ¿qué le diría? ¿Que sospechaba que un ex agente era un asesino en serie? Era arriesgado, porque aparte de una forma borrosa en algunas imágenes de cámaras de seguridad, las pruebas de Ella para esta acusación eran escasas. El director ya pensaba que estaba loca, así que señalar con el dedo sin pruebas no la llevaría a ninguna parte.


Ella caminaba como una rata en un laberinto. Estaba metida hasta el cuello, sin duda. Pero, ¿qué demonios se suponía que debía hacer? Necesitaba hablar de esto, tener algo de perspectiva antes de perder la cabeza. Mia estaba descartada, y contarle secretos confidenciales del FBI a su compañera de piso era un billete de ida al paro.


Entonces, como un rayo caído del cielo, se le ocurrió. Luca. El nuevo del FBI, carne fresca con una cara bonita. Se habían cruzado hace unos días, habían hablado de tomar un café en algún momento. Pues ese momento era ahora.


Salir de su apartamento le vendría bien. Quizás no le contaría todos los detalles a Luca, ya que apenas le conocía, pero el simple hecho de estar en compañía de otra persona podría darle algo de perspectiva.


Ella cogió su teléfono y envió un mensaje antes de que pudiera arrepentirse. Su pulgar se cernía sobre el botón de enviar, con los nervios a flor de piel. Pero, ¿qué tenía que perder? Ayer habían hablado brevemente de quedar, pero sin una fecha y un lugar fijados, los planes se habían quedado en intenciones y luego habían muerto.


Se ocupó por el apartamento, tratando de quemar la energía inquieta y la ansiedad por la respuesta. Los jefes la habían puesto en descanso obligatorio después del caso en Maine, pero holgazanear en chándal no le estaba haciendo ningún favor. Necesitaba moverse, hacer algo, cualquier cosa para evitar que los engranajes de su cabeza se desgastaran hasta convertirse en polvo.


Su teléfono vibró, y Ella se abalanzó sobre él como un perro hambriento sobre una chuleta de cerdo. El nombre de Luca apareció en la pantalla.


—Tengo un par de horas libres. ¿Tomamos esa copa?


Ella no podía teclear lo suficientemente rápido.


—Sí, por favor. ¿Qué tal en Nico's en 30 minutos?


Los segundos pasaban lentamente. Ella se mordió el labio y saboreó la sangre.


Entonces, por fin, una respuesta.


—Hecho. Nos vemos allí.


Ella soltó un suspiro que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo. Miró el reloj, calculó cuánto tiempo le llevaría estar presentable. No podía presentarse en Nico's con pinta de haber sido arrastrada por un gato.


No sabía cómo abordar el tema que le preocupaba, ni si era buena idea hacerlo. Pero de una cosa estaba segura: no podía quedarse de brazos cruzados esperando a que le cayera el cielo encima. Era hora de actuar, de hacer algo antes de que todo este lío se le fuera de las manos.


Y tenía que recordarse otra cosa.


Esto no era una cita. Ni mucho menos.
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Ella alternaba la mirada entre el reloj y la puerta. Había llegado temprano a la cafetería, con la esperanza de disfrutar unos minutos de paz antes de que Luca apareciera. Pero ahora, con cada segundo que pasaba, sus nervios se tensaban como un muelle de reloj.


¿Era la situación de Martin lo que la tenía al borde, o la idea de ver a Luca de nuevo? No estaba segura de querer saber la respuesta.


Escaneó la sala por centésima vez, observando el habitual surtido de modernos y amas de casa. No había pedido nada para ella, tuvo que dar excusas a la ansiosa camarera ya dos veces. No quería que Luca pensara que era egoísta. Lo mínimo que podía hacer era invitarle a un café de bienvenida al circo.


Entonces sonó la campanilla de la puerta, y entró una cara familiar. De repente recordó la escena de James Bond donde Daniel Craig emerge del agua, deliciosamente mojado.


Luca llevaba una chaqueta de cuero marrón que parecía haber sido vertida sobre su cuerpo, el tipo de cosa que pertenecía a la portada de GQ. Su pelo estaba peinado hacia atrás, sin un solo mechón fuera de lugar, y su mandíbula tenía justo la cantidad adecuada de barba incipiente para hacer que el pulso de Ella se acelerara.


Joder, se dijo a sí misma, el Señor Abril en carne y hueso.


Luca se acercó al mostrador con paso desenfadado, lanzando a la barista una sonrisa que probablemente hizo que los ovarios de la afortunada mujer explotaran. Pidió algo, luego se gir�� y se dirigió directamente a la mesa de Ella.


—Siento llegar tarde —dijo mientras le daba un suave apretón de manos. Ella pensó en inclinarse y besarle la mejilla, pero probablemente era demasiado—. El tráfico era una pesadilla.


Ella lo descartó con un gesto, tratando de parecer tranquila.


—No te preocupes. Agradezco que hayas venido.


Luca sonrió, y Ella lo sintió como un chute de bourbon directo al torrente sanguíneo.


—¿Bromeas? Es un honor. He oído hablar mucho de la famosa Agente Dark.


Ella arqueó una ceja, con una sonrisa tirando de la comisura de su boca.


—Espero que no. Mi reputación no puede soportar más golpes.


Luca se rio, un sonido rico y cálido que hizo que los dedos de los pies de Ella se curvaran en sus botas.


—Todo bueno, lo prometo. Así que, estoy aquí para aprender. Cuéntamelo todo —dijo.


—Tú primero —dijo Ella—. Ese es el lado negativo de ser famoso en la oficina. Todos te conocen, pero tú no los conoces a ellos.


Luca se encogió de hombros, esa sonrisa fácil aún jugando en sus labios. Pero antes de que pudiera comenzar, la camarera llegó y dejó dos cafés. Ella observó cómo le daba las gracias, notando cómo las mejillas de la chica se sonrojaban. Joder, el tío debía estar luchando contra ellas con un palo.


Empujó uno hacia el lado de la mesa de Ella. Ella lo miró de reojo, aspirando el dulce aroma, observando cómo la tensión superficial mantenía la espuma blanca ligeramente por encima del borde.


Café con leche de vainilla, sin duda. Lo había adivinado a la primera.


—Vale —dijo Ella—. ¿Cómo lo has adivinado?


—He tenido suerte —dijo Luca.


Ella le lanzó una mirada escéptica, luego evaluó su lenguaje corporal. Defensivo, juguetón. Ella no se lo tragaba. Cogió su taza y puso su nariz a trabajar.


—Venga ya. Café con leche de vainilla, sin azúcar, canela en el borde. Deberías jugar a la lotería esta noche.


Luca se encogió de hombros, luego señaló justo debajo de su ojo.


—Bueno, podría decirte que el parche de piel áspera bajo tu ojo significa que eres una adicta a la cafeína. Y podría decirte que ese premolar descolorido que asoma de tus encías significa que tienes debilidad por lo dulce. Podría decirte que jugué con las probabilidades. Probabilidad frente a posibilidad.


Ella contuvo una sonrisa.


—¿Ah, sí?


—Podría decirte eso —dijo Luca, luego meneó su oreja—. O podría decirte que estaba haciendo cola detrás de ti aquí hace unos días.


Ella no pudo contener la sonrisa.


—Maldita sea. Gran truco. Me has pillado.


Luca dio un sorbo a lo que fuera que tenía delante.


—Nunca sabes quién está escuchando.


—Supongo que tus habilidades de perfilado están en su punto.


—Así es como acabé aquí —dijo Luca—. Era psicólogo criminal en Massachusetts hasta el año pasado. Hasta que aparecieron una serie de chicas muertas en mi zona. Elaboré un perfil, llevé a los paletos locales directamente a la puerta del asesino.


Ella casi se atragantó con su café con leche.


—Espera, para el carro. Oímos hablar de ese caso en la oficina. ¿Fuiste tú?


Luca se encogió de hombros, como si no fuera gran cosa. Pero Ella no se tragaba la rutina de falsa modestia. Había visto el expediente, oído los rumores. Este tío tenía el don que la gente pasaba décadas intentando dominar.


—¿Es cierto? —preguntó, clavándole la mirada—. ¿Lo de tu perfil?


Luca ladeó la cabeza, haciéndose el tonto.


—¿Qué es cierto?


Ella se inclinó hacia adelante, con los codos sobre la mesa.


—Que era tan preciso, que predijiste lo que llevaría puesto cuando lo atraparan.


Una sonrisa se dibujó en la comisura de la boca de Luca. Dio otro sorbo a su café, alargando el suspense. Entonces, finalmente, asintió lentamente.


—Pantalones cortos azules —dijo—. Calcetines negros. Tenía un ceceo, cicatrices faciales y trabajaba como chef.


Ella soltó un silbido bajo.


—Joder. ¿Cómo demonios lo supiste?


Luca se encogió de hombros, como si no fuera nada. Pero Ella podía ver el destello de orgullo en sus ojos.


—Todas las víctimas tenían cosas caras en el contenido estomacal. Trufas, azafrán, ese tipo de cosas. Demasiado elegante para el agujero donde vivía nuestro chico. Y conocía bien ese pueblo. Está lleno de estafadores. Nadie acapara azafrán sin intentar sacar dinero de ello. Eso sugería que trabajaba como chef.


Ella asintió, encajando las piezas.


—Así que dedujiste que primero las agasajaba. Les cocinaba una comida gourmet antes de matarlas.


—Bingo. Ya sabes lo que dicen. El camino más rápido al corazón de una mujer es a través de su estómago.


—¿Y el ceceo? ¿Las cicatrices?


—Proyección y rechazo. Dime si estoy diciendo tonterías, pero encuentro que los asesinos en serie modernos caen en una categoría u otra. No me creo todo ese debate de organizados versus desorganizados. O proyectan sus inseguridades en sus víctimas, ya sea bajo la bandera de asesinatos por venganza, orientación misionera o dinámicas de poder-control. O son hedonistas o motivados por la lujuria, lo que en última instancia se reduce al miedo al rechazo.


—¿Y cuál era tu sujeto desconocido?


—Ambos —dijo Luca—. Agasajaba a sus víctimas para elevar su estatus, obtener ese subidón de dopamina, ponerse un escalón por encima de los objetos de su afecto. Luego las mataba antes de que pudieran rechazarlo. Destruía las lenguas y mejillas de sus víctimas, porque esas eran sus inseguridades más profundas. Ceceo, cicatrices faciales.


Ella se recostó, asimilándolo todo. Parecía que Luca era mucho más que una cara bonita. Tenía la mercancía para respaldarlo.


—¿Y los calcetines negros?


Luca echó un vistazo a la cafetería.


—Probabilidad frente a posibilidad —dijo. Colocó el pie en la silla y se subió el pantalón—. Jamás he conocido a un hombre que no lleve calcetines negros.


Ella soltó una risita y negó con la cabeza.


—Eres como un auténtico Houdini, ¿lo sabías? Todo humo y espejos. Aunque debo admitir que estoy impresionada.


Luca bajó la cabeza, con una sonrisa humilde en los labios.


—Oye, me conformo con estar aquí. Nunca pensé que llegaría a las grandes ligas.


—Pues considera esto tu bienvenida oficial al circo de los fenómenos —dijo Ella, alzando su taza de café en un brindis burlón—. Espero que estés preparado para noches largas, café frío y un billete de ida al infierno.


La sonrisa de Luca se tornó melancólica.


—Suena a toda una aventura. Joder, hace seis meses ni siquiera había empuñado una pistola. Y ahora estoy aquí.


Ella arqueó una ceja, evaluándolo.


—Te enseñaré los trucos si quieres. Disparar es fácil con el profesor adecuado.


—Eso espero. El director me va a autorizar la Glock 21 hoy. Me reúno con él en una hora para la famosa entrega de la placa y el arma.


—¿La veintiuno? Buena pieza.


Luca se mordió el labio.


—Hac��a tiempo que no oía eso. Pero cuéntame sobre ti. Todo lo que sé de ti es lo que vi en ese programa de televisión sobre el caso del Verdugo.


Al parecer, hace unos meses hubo una recreación de bajo presupuesto de la batalla de Ella y Ripley contra cierto viejo enemigo en Lifetime o Real TV o algo así. Ella no había tenido tiempo de verlo, y no dudaba de que la mayoría de los detalles estuviesen sensacionalizados.


—Empecé como oficinista en Virginia, luego tuve suerte y conseguí un puesto en Inteligencia aquí en la central. Estuve siete años, y entonces apareció Mia, mi hada madrina.


—Ah, Ripley —dijo Luca—. A ella sí que la conozco. Parece que se va a retirar, ¿no?


Ella dio un sorbo a su café, dejando que el líquido amargo le quemara la lengua. Era un dolor familiar, bienvenido.


—Sí. Dos meses hasta que se jubile.


—¿Por qué te eligió a ti? —preguntó Luca.


—Se enteró de mi truco. Había un criminal en Iowa que mataba a mujeres en sus propias casas. El sospechoso entraba sin signos de forzamiento.


—¿Forzaba cerraduras? ¿Ventanas? ¿Conductos de ventilación? —preguntó Luca.


—Otros puntos de entrada serían lo primero que se comprobaría, pero yo ya lo había visto antes. Ha habido casos similares en Brasil y Japón. Les dije a los investigadores que buscaran rastros de nailon en las cerraduras y, voilà, ahí estaba. El criminal usaba cuerdas de guitarra para manipular los bombines y abrir las puertas. Luego hacía lo mismo al salir.


El rostro de Luca se iluminó con comprensión.


—Vaya. Un truco ingenioso. ��Y así es como lo encontraron?


—Exacto. Ripley llevaba el caso. Investigó una tienda de música local, y allí encontró al tipo trabajando tras el mostrador.


Ella se reclinó en su silla, evaluando a Luca con ojo crítico. Era bueno, sin duda. Tenía madera para codearse con los grandes. Definitivamente podía verse pasando más tiempo con este chico, pero no podía permitirse acercarse demasiado. No mientras la ausencia de Ben aún estuviera fresca en su corazón, y además, ya había probado los romances entre compa��eros de oficina antes y había terminado con un agente muerto en su sofá.


Volvió al presente. ¿Quién era ella para considerar siquiera algo así? Esta era solo la segunda vez que veía a Luca en persona, y dudaba que un tipo con una mandíbula tan cincelada se fijara en ella dos veces. Lo más probable es que ya estuviera comprometido, de todos modos.


No, no podía cometer ese error de nuevo. Especialmente con Martin todavía ahí fuera, acechando en las sombras como una mala pesadilla.


Pero maldita sea si Luca no lo hacía tentador. Con su sonrisa fácil y su mente afilada como una navaja, era como un soplo de aire fresco en los pasillos rancios y sofocantes de la Oficina.


—Entonces, ¿qu�� opinas de todo este asunto de Carter? —preguntó Luca—. Bastante loco, ¿eh?


Ella hizo una mueca, con la bilis subiéndole por la garganta.


—Algo terrible. Pobre tipo. No se lo merecía.


—Parece que aún no están ni cerca de averiguar quién lo hizo. El tipo que me entrenó, Byford, está asignado al caso.


Ella quería gritar, quería contárselo todo a un oído imparcial. Fue Martin Godfrey. Sé que fue él. Ha estado eliminando a nuestros enemigos uno por uno, como una especie de ángel asesino.


Pero se tragó las palabras. Luca no necesitaba esta carga. Ni siquiera había recibido su placa todavía, así que lo último que necesitaba era ser culpable de tener oídos que funcionan.


Entonces su teléfono vibró. Fue a sacarlo, pero lo pensó mejor. Era de mala educación revisar los mensajes en compañía.


Luca debió notarlo.


—Por favor, míralo —dijo—. Podría ser importante.


—¿Estás seguro?


—Podría ser el jefe. Podrían estar vidas en juego.


Ella asintió agradecida, sacó su teléfono y tocó la pantalla.


Un mensaje nuevo.


De Mia.


Dark, llámame. Por favor.


A Ella se le heló la sangre. Mia, la mujer que pensaba que los modales eran para los débiles y los políticos. Casi dos años juntas y Ella no podía recordar la última vez que había dicho por favor.


—¿Puedo hacer una llamada rápida? —preguntó.


—Adelante.


Ella se apartó de la mesa y se dirigió a la salida de la cafetería. Su corazón se aceleró, las palmas de repente brillantes de sudor. El aire de la mañana le golpeó la cara como una toalla mojada.


Hizo la llamada y Mia contestó al segundo tono.


—Dark —dijo Mia—. ¿Puedes venir a mi casa?


Las preguntas llegaron en oleadas abrumadoras. ¿Mia también había descubierto la verdad? ¿Sabía que Martin no era el encantador hombre de mediana edad que parecía ser?


—¿Qué pasa? —preguntó Ella.


—Es Martin. Ha desaparecido.


El estómago de Ella cayó hasta sus pies, las rodillas débiles, la visión girando como un caleidoscopio. Se apoyó contra la pared.


—¿Qué quieres decir con desaparecido? —balbuceó.


—Se ha ido —espetó Mia—. Se ha esfumado. Sin nota, sin nada.


Ella cerró los ojos. Esto era. La otra zapatilla, cayendo como un maldito yunque.


Martin estaba en movimiento.


—Estaré allí en treinta minutos —dijo Ella—. No hagas nada estúpido.


Colgó antes de que Mia pudiera responder. Tenía que llegar hasta ella, tenía que averiguar cuál sería su próximo movimiento. Antes de que Martin hiciera algo de lo que no pudieran volver.


Pero primero, tenía que lidiar con Luca. El dulce e ingenuo Luca. Respiró hondo, cuadrando los hombros. Era hora de ponerse la máscara, de ser la agente del FBI dura que todos pensaban que era.


Ella giró sobre sus talones y marchó de vuelta a la cafetería, con la mandíbula apretada y los ojos duros como el pedernal. Luca levantó la mirada cuando se acercó.


—¿El deber llama? —preguntó.


Ella esbozó una sonrisa forzada.


—Te acostumbrarás a estas cosas.


—Vaya. Dejaremos la lección de tiro para otro día, entonces —dijo Luca mientras se levantaba—. Debería irme. Gracias por la charla.


—Y a ti por el café. Seguro que nos vemos por la oficina —dijo Ella.


—Eso espero.


Ella no alargó las despedidas tanto como hubiera querido. Le dedicó su mejor sonrisa, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.


Luego desapareció, cruzando el umbral y saliendo al mundo cruel e implacable. Un mundo donde los monstruos llevaban piel humana, y los héroes estaban tan rotos como el resto.
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Ella frenó en seco frente a la casa de Mia junto al lago. El viaje hasta allí había sido un borrón, con pensamientos revoloteando en su cabeza como avispas intentando escapar de un tarro.


¿Habría desaparecido Martin porque sabía que Ella estaba tras su pista? ¿Había alguna otra explicación? ¿Podría haber huido a otra comunidad autónoma, asumido una nueva identidad, escapado antes de que la justicia pudiera atraparlo?


Apenas tuvo tiempo de arrancar las llaves del contacto antes de que Mia saliera disparada por la puerta principal como alma que lleva el diablo. Ella había visto a Mia mantener la calma en momentos que habrían significado la muerte para la mayoría: pistolas apuntando a sus sienes, manos alrededor de su cuello. Pero aquí, Mia parecía la viva imagen de la desesperación.


—Ripley, tienes una pinta horrible —dijo Ella cerrando la puerta del coche con fuerza suficiente para que le rechinaran los dientes—. Cuéntamelo todo.


Mia se aferró a su brazo, clavándole las uñas a través de la chaqueta.


—Martin se ha ido.


Ella puso una mano en cada hombro de Ripley y la miró directamente a los ojos.


—Tranquila. Cuéntame qué ha pasado.


Mia claramente no estaba de humor para ser consolada. Se liberó del agarre de Ella y empezó a dar vueltas.


—Me despert�� esta mañana y Martin no estaba aquí. El coche ha desaparecido. Un Houdini en toda regla.


—¿Has intentado llamarle?


—El teléfono está muerto. Sin señal.


—Quizás solo esté poniéndose al día con algunos amigos —dijo Ella, tratando de mantener el temblor fuera de su voz. No quería lanzarse a acusar todavía, porque existía la posibilidad de que Mia llegara a la misma conclusión con suficiente lógica aplicada.


Mia negó con la cabeza tan fuerte que Ella pensó que se le iba a salir volando.


—Me lo habría dicho si fuera así. El tío tiene todas sus salidas apuntadas en el calendario. No puedes sacar lo militar del hombre. Si fuera algo social, lo sabría, y desde luego no se iría con el teléfono muerto.


Una sensación de malestar se arrastró por la columna de Ella. No había forma de que esto fuera una coincidencia. No con lo que ella sabía. No con Martin enterándose de que ella estaba tras la pista de su pequeña ola de asesinatos.


—¿Pescando? —preguntó Ella.


—Su caña sigue aquí. Lo he comprobado.


—¿Cuánto tiempo lleva fuera?


—Desde al menos las seis de la mañana. He mirado en todas partes, Dark. Todos sus lugares habituales. No está aquí.


—Todavía tiene su propia casa, ¿verdad? —preguntó Ella. Ya sabía que Martin no volvería a un santuario tan obvio, pero tenía que tachar estos lugares de su lista mental.


—He estado allí, lo he intentado. Una vecina dijo que no ha visto a Martin en semanas.


La mente de Ella volvió a ese momento cargado en el salón de Mia. La conversación silenciosa entre ella y Martin. El brillo depredador en sus ojos. Ambos tenían un secreto, ninguno quería compartirlo.


Martin sabía que su juego había terminado y ahora estaba huyendo.


Una rabia ardiente recorrió las venas de Ella, con los puños apretados lo suficiente como para partir nueces. Debería haber actuado antes contra él. Debería haberle apretado las tuercas en el momento en que las piezas encajaron. Pero se había acobardado, ¿por miedo a qué? ¿A destrozar la vida de su mejor amiga? ¿Era la alternativa de que Mia viviera con un asesino en serie secreto una opción mejor?


El rostro de Mia se arrugó, con lágrimas amenazando con desbordarse. Miró a Ella.


—¿Y si nuestro ángel lo atrapó, Dark? ¿Y si Martin era el siguiente en la lista?


El corazón de Ella se encogió mientras un sabor amargo inundaba su boca. No estaba segura de qué era peor. Que Martin fuera un ángel guardián homicida o que fuera la víctima de uno. De cualquier manera, sería Ripley quien soportaría el trauma resultante.


—Oye —dijo Ella, agarrando con fuerza los hombros de Mia—. Eres la mujer más lógica que conozco. Así que usa la lógica.


Mia tomó una respiración temblorosa. Ella casi podía ver cómo empujaba hacia abajo el pánico, el miedo, encerrándolo detrás de ese exterior duro como el acero.


—Vale, tienes razón. Lógica. Hechos. Podemos hacer eso.


Ella apretó sus hombros una vez más antes de soltarla.


—Claro que podemos. Ahora, cuéntame lo de anoche. ¿Cuándo fue la última vez que viste a Martin?


Mia se pasó una mano por el pelo, con la mirada distante.


—Alrededor de la medianoche, creo. Cuando nos fuimos a la cama. Todo parecía normal. O al menos...


Ella ladeó la cabeza, centrándose en ese destello de duda.


—¿Eso creías? ¿Pasó algo? ¿Tuvisteis alguna bronca? —Intentó mantener la calma, porque en el fondo, había una parte de Ella que quería creer que Martin era inocente. Tal vez le habían tendido una trampa, o era su paranoia descontrolada. No sería la primera vez que se convencía de algo que no era cierto, aunque estaba casi segura de que Martin era su asesino vestido de ángel.


Mia negó con la cabeza, pero había una tensión alrededor de su boca que no estaba allí antes.


—No, no hubo pelea. Es solo que...


Se interrumpió, mordiéndose el labio inferior. Ella esperó, dejando que el silencio se alargara. A veces, había que darle a un sospechoso suficiente cuerda para que se ahorcara. Con suerte, Mia podría llegar a la misma conclusión que Ella había alcanzado.


—Estaba revisando unos archivos viejos —dijo Mia finalmente, las palabras saliendo en tropel—. Justo antes de acostarnos. Dijo que estaba buscando algo.


El pulso de Ella se aceleró, pero mantuvo su rostro cuidadosamente neutral.


—¿Archivos? ¿Qué tipo de archivos?


—No lo sé. Casos antiguos, probablemente. Martin siempre está metido hasta el cuello en papeleo. No le di importancia en ese momento.


Ella murmuró, con la mente girando. ¿Qué había estado buscando Martin? ¿Evidencia de sus actividades extracurriculares? ¿Pruebas de que Ella estaba cerca? ¿O algo completamente diferente, alguna pieza del rompecabezas que ella ni siquiera había considerado?


Reprimió la frustración que burbujeaba en su estómago. Estaban agarrándose a un clavo ardiendo, persiguiendo sombras y posibilidades. Necesitaban algo sólido, algo real.


—Vamos a revisar sus archivos, entonces —dijo Ella—. Podría haber algo allí.


—No sé dónde están. He buscado por toda la casa de arriba abajo.


La mandíbula de Ella se tensó, rechinando las muelas.


—¿Qué hay de su coche? ¿Has intentado rastrearlo?


—He puesto una solicitud en la central, pero nada hasta ahora. No hay señales en ninguna cámara de tráfico.


El teléfono de Ella sonó. Un segundo después, el de Mia hizo lo mismo. Ambas miraron hacia abajo, con expresiones idénticas de preocupación. Ella lo comprobó.


William Edis quería verlas.


—El director quiere que vayamos a la oficina —dijo Ella—. Ya.


Mia negó con la cabeza.


—Ni hablar. No voy a poner un pie fuera de Madrid hasta que encuentre a Martin. El director puede esperar.


El corazón de Ella se retorció ante el dolor en los ojos de Mia, la desesperación grabada en cada línea de su rostro. Esto la estaba destrozando por dentro, consumiéndola viva. Y Ella estaba allí de pie, observando cómo sucedía.


Respiró hondo, preparándose para lo que venía. Era ahora o nunca. No solo esto estaba consumiendo a Mia por dentro, sino que Edis sin duda estaba a punto de asignarles otro caso. Podrían estar fuera durante días, semanas. No podía dejar que Mia se torturara mientras estaban de viaje.


Era hora de arrancar la tirita y enfrentarse a la cruda verdad.


—Mia... —comenzó, las palabras como cristales rotos en su garganta—. ¿Has pensado... quiero decir, es posible que Martin pueda ser... responsable de todo esto?


Mia levantó la cabeza de golpe, con los ojos ardiendo.


—¿Qué?


Ella alzó las manos, con las palmas hacia fuera. Un gesto conciliador, como si intentara calmar a un perro que gruñe.


—Solo escúchame, ¿vale? Piénsalo. Toda esta gente, cualquiera que nos haya hecho daño, cayendo como moscas —se detuvo, dejando que la insinuación quedara suspendida en el aire como una soga.


Mia la miró boquiabierta, con una vena palpitando en su sien.


—No lo dices en serio, ¿verdad?


Incluso mientras lo decía, Ella pudo ver la duda arrastrándose, la terrible realización amaneciendo en sus ojos. Porque en el fondo, Mia tenía que saberlo. Tenía que haber considerado la posibilidad, aunque la hubiera reprimido y encerrado. Podría ser ignorancia, ingenuidad, terquedad. Pero una parte de Ripley tenía que haber considerado la posibilidad.


—Él tenía acceso, Mia —insistió Ella, odiándose por cada palabra—. Era la única persona que sabía sobre Nash, Carter, Ben, Trevor. Dime si miento.


Mia se dio la vuelta y miró hacia el lago.


—No. No es posible. Martin es...
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